
La palabra es una gran dominadora, que con un pequeñísimo y sumamente invisible cuerpo, cumple obras

importantes, pues puede hacer cesar el temor y quitar los dolores, infundir la alegría e inspirar la piedad...

Pues el discurso, persuadiendo al alma la conduce convencida, a tener fe en las palabras y a consentir en los

hechos... La persuasión, unida a la palabra impresiona al alma como ella quiere. La misma relación tiene el

poder del discurso con respecto a la disposición del alma que la disposición de los remedios respecto a la

naturaleza del cuerpo.

Gorgias, Elogio de Elena

Pues éste dijo también que el hombre es medida de todas las cosas, con lo que no quería decir sino que lo que

a cada cual le parece, eso también es firmemente. Pero si esto es así, sucede que la misma cosa es y no es, es

mala y buena, y los demás predicados que corresponden a expresiones opuestas, por aquello de que esta cosa

les parece ser bella a unos y a otros lo contrario, y que la medida es lo que a cada 20 cual le parece.

Aristóteles, Metafísica

ESTREPSÍADES. Eso es el «caviladero» de los espíritus selectos. Ahí viven unos hombres que, al hablar del

cielo, tratan de convencerte de que es una tapadera de horno, y de que está alrededor de nosotros, que somos

los carbones. Si se les paga, ellos te enseñan a ganar pleiteando todas las causas, las justas y las injustas.

Aristófanes, Las nubes



En efecto, quienes asisten accidentalmente a alguna de mis tertulias se imaginan quizá que yo presumo de ser

sabio en aquellas cuestiones en que someto a examen a los otros, pero, en realidad, sólo el dios es sabio, y lo

que quiere decir el oráculo es sólo que la sabiduría humana poco o nada vale ante su sabiduría. Y si me ha

puesto a mí como modelo es porque se ha servido de mi nombre como para poner un ejemplo, como si

dijera: Entre vosotros es el más sabio, ¡oh hombres!, aquél que como Sócrates ha caído en la cuenta de que

en verdad su sabiduría no es nada. Por eso, sencillamente, voy de acá para allá, investigando en todos los que

me parecen sabios, siguiendo la indicación del dios, para ver si encuentro una satisfacción a su enigma, ya

sean ciudadanos atenienses o extranjeros.

Platón, Apología de Sócrates 

SÓCRATES - No me hagas reír,  ¿es que no has oído que soy hijo de una excelente y vigorosa partera

llamada Fenareta?

TEETETO - Sí, eso ya lo he oído.

SÓCRATES - Mi arte de partear tiene las mismas características que el de ellas, pero se diferencia en el

hecho de que asiste a los hombres y no a las mujeres, y examina las almas de los que dan a luz, pero no sus

cuerpos. Ahora bien, lo más grande que hay en mi arte es la capacidad e que tiene de poner a prueba por

todos los  medios si  lo  que engendra el  pensamiento del  joven es  algo imaginario y falso o fecundo y

verdadero.

Platón, Teeteto

(SÓCRATES) -Si entonces, dije yo, lo agradable es bueno, nadie que sepa y que crea que hay otras cosas

mejores que las que hace, y posibles, va a realizar luego esas, si  puede hacer las mejores. Y el dejarse

someter a tal cosa no es más que ignorancia, y el superarlo, nada más que sabiduría.

Les parecía bien a todos.

-¿Qué entonces? ¿Ignorancia llamáis a esto: a tener una falsa opinión y estar engañados sobre asuntos de

gran importancia?

También estaban de acuerdo.

-Por tanto, dije yo, hacia los males nadie se dirige por su voluntad, ni hacia lo que cree que son males, ni

cabe en la naturaleza. humana, según parece, disponerse a ir hacia lo que cree ser males, en lugar de ir hacia

los bienes. Y cuando uno se vea obligado a escoger entre dos males, nadie eligirá el mayor, si le es posible

elegir el menor. 

Platón, Protágoras


